



[image: image]







[image: image]

FICHA BIBLIOGRÁFICA

Cortés Amunarriz, Juana

Superpaco y los niños poseídos

/ Juana Cortés Amunarriz ;

ilustraciones Gómez.

–1ª ed. –Madrid : NubeOcho , 2018

224 pp. : il. color ; 21,5 cm. –(Colección Superpaco. Narrativa. A partir

de 9 años)

ISBN: 978-84-19974-67-9

1. Superhéroes 2. Humor 3. Intriga 4. Ironía

I. Cortés Amunarriz, Juana II. Gómez, il. III. Título IV. Serie.

087.5 : 821.134.2—3





[image: image]

Superpaco

y los niños poseídos





[image: image]





[image: image]

Superpaco

y los niños poseídos

Juana Cortés Amunarriz

Ilustraciones de

Gómez





[image: image]

Superpaco y los niños poseídos

Colección Superpaco

© del texto: Juana Cortés Amunarriz, 2018

© de las ilustraciones: Gómez, 2018

© de esta edición: NubeOcho, 2018

www.nubeocho.com

·

info@nubeocho.com

Corrección: M.ª del Camino Fuertes Redondo

Edición digital: Septiembre, 2023

Primera edición: 2018

ISBN: 978-84-19974-67-9

Todos los derechos reservados. Prohibida su reproducción.





[image: image]

A SuperCarlos,

por las aventuras compartidas.
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Nombre:

Paco Montes / Pepsi

Ocupación:

portero / perrita.

Aficiones:

buscar setas en

el bosque / morder zapatillas.

Grupo sanguíneo:

A negativo / DEA-3.
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Nombre:

SuperP (nadie sabe que las siglas

SP quieren decir SuperPaco)

Ocupación:

superhéroe.

Superpoderes: ¡

Ni siquiera SuperP conoce

todos los secretos de su supertraje!

Grupo sanguíneo:

A negativo.
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Nombre:

algo así como KarimhPi783.

Paco lo llama

Pi.

Ocupación:

vigilante extraterrestre.

Grupo sanguíneo:

Alpha 23.
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Nombre:

Rosa Mora

Ocupación:

inspectora de policía.

Su mayor miedo:

quedarse

sin mondadientes.

Grupo sanguíneo:

AB positivo.
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Nombre:

Andrea

Ocupación:

hermana mayor.

No le gusta:

estarse quieta.

Grupo sanguíneo:

B negativo.
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Nombre:

Iñaki

Ocupación:

hermano menor.

Hechizo favorito:

Pedusmagnificus.

Grupo sanguíneo:

B negativo.
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Nombre:

Macarrones

Amigo de Paco Montes cuando

eran niños.

Pasatiempo favorito:

las carreras

con albóndigas.
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Nombre:

Anastasio Rodríguez

Ocupación:

empresario y ciudadano

ejemplar.

Apodo:

Nosferatu.
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Nombre:

Diógenes

Ocupación:

mano derecha de Anastasio.

Le gustan:

sus camisas hawaianas.
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Archivo de caso:

Los niños poseídos

Los niños de Madrid se han rebelado

contra los mayores. Poseen una fuerza

descomunal de origen desconocido.

Su símbolo parece ser el chupete.
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El primer incidente tuvo lugar en Madrid, en el ba-

rrio de Arganzuela. El niño en cuestión se llamaba

Alberto y tenía seis años. Albertito había merendado

su bocadillo de jamón y, como premio, la abuela le

había dado una piruleta. La abuela se hacía cargo del

chiquillo porque sus padres trabajaban, la madre en la

óptica

Mirón,

y el padre en la peluquería

Lazos,

que era

de su propiedad. La peluquería era muy conocida en

Capítulo 1

El primer incidente
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el barrio porque tenía clientela femenina, masculina y

también canina.

La abuela, como siempre, llevó a Albertito a los colum-

pios después de merendar. Pero esa tarde el niño se soltó

de su mano y la miró con cara de pocos amigos.

—Albertito, hijo, ¿por qué me miras así? —pre-

guntó la anciana.

Aquella mirada le recordó a la de Manolo Peligros,

el famoso delincuente que había atracado la oficina

del barrio mientras la abuela hacía cola para pagar el

recibo de la luz.

—¡Calla, vieja! —gritó el niño.

La abuela pensó que tenía que haber oído mal, su

querido nietecito siempre la había tratado con cariño

y respeto. Quizás había llegado el momento de com-

prarse uno de esos aparatitos para el oído.

—Vamos, cielo, móntate en el columpio —lo animó.

Pero Albertito, enseñando los dientes, le dijo a

su abuela que le dejara en paz («Pasa de mí», creyó

entender la abuelita), y que no, que no se montaba

en el columpio, que la que se iba a montar era ella.
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La abuelita dijo que ella no tenía ningún interés en

montar en el columpio. Y entonces Albertito, hasta

el momento un niño modelo, le ordenó:

—¡Que te subas!

La abuela se resistió.

—Pero hijo…

—¿Acaso no me he pasado yo toda la primavera su-

bido al columpio, aburrido como un hongo, mientras

tú me empujabas tan contenta?

—Pero yo creía que te gustaba…

—Yo creía, yo creía… Eso es lo que os pasa a los ma-

yores, que os creéis muy listos. Pues ahora ha llegado tu

turno —le dijo el niño.

La abuelita, confusa y boquiabierta, se sentó atónita

en el columpio.

—¿Ya estás lista? —le preguntó el niño cuando la

señora se hubo agarrado a las cadenas.

Y sin esperar a que le respondiera, Albertito la em-

pujó tan fuerte que la abuela tuvo que cerrar la boca

para que no se le escapara la dentadura postiza.

—¡Hijo! ¡Ya basta! —gritó asustada.

Pero el niño siguió empujando el columpio con tal

ímpetu que unos segundos después la abuelita salió

disparada por los aires. La mujer voló sobre el to-

bogán, sobre la rueda, sobre los balancines de ani-

males y sobre el arenero. Un niño que la vio pasar la

saludó, contento.
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—¡Mira! —le dijo a su madre—. ¡Es la abuela de

Superman!

Pero la mujer, que leía un artículo interesantísimo

sobre cómo mantener en buenas condiciones los

muebles de jardín, no le hizo ni caso.

Por suerte, la abuela de Albertito consiguió aga-

rrarse a una de las ramas de un pino marítimo que

había junto a la verja y aterrizó, si puede decirse así,

sobre aquel árbol.
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Pero allí, en el parque, alguien más había seguido de

cerca lo ocurrido.

—¡No puedo creer lo que han visto mis ojos! —dijo

el hombre llevándose las manos a la cabeza.

Se trataba del papá de Susana, una compañera de

clase de Albertito, con la que solía jugar en el parque.

El padre pertenecía al grupo de teatro del barrio, y

ese gesto con las manos lo había utilizado en una

representación de Hamlet que había causado furor las

últimas Navidades.

Capítulo 2

El papá de Susana
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—¿Te parece bonito? ¡Mira lo que has hecho! —le

dijo al niño señalando con el dedo a la abuela, que

seguía en el árbol agarrada a la rama.

Albertito le dedicó una de aquellas miradas inquie-

tantes y el hombre no pudo evitar sentir un escalofrío.

—¡A mí no me mires así! —lo amenazó.

Al niño no le gustó aquel tono.

—Mejor te estás calladito —le dijo mientras arran-

caba con una fuerza extraordinaria una de las pape-

leras del parque.

—Pero ¿qué haces?

Albertito se acercó al hombre y, sin dudarlo, le co-

locó la papelera en la cabeza.

—¡Estás loco! —exclamó el papá de Susana, mien-

tras algo parecido a unas natillas corría por su rostro,

provocándole bastante asco, y eso que el hombre no

era muy escrupuloso.

Como sus brazos habían quedado dentro de la pa-

pelera, el pobre no podía quitársela. ¡Agh! Olía a rayos

y la basura le impedía respirar con normalidad.

—¡Que alguien me ayude! —gritó.

Pero no lo tenía fácil. Albertito había lanzado a

la abuela por los aires. Luego le había puesto a él la

papelera de sombrero. Al ver aquello, los demás pa-

dres, madres, tíos, abuelos y cuidadores habían huido

despavoridos, arrastrando tras de sí a sus hijos, sobri-

nos, nietos o niños sin más. Incluso un mendigo que
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2. El papá de Susana

se estaba echando una siesta detrás de un arbusto, y

que se había despertado con aquel jaleo, se alejó a buen

paso porque sabía que, al final, siempre le echaban a él

la culpa de todo.

Bueno, no todo el mundo había huido; Susana per-

manecía en el arenero haciendo comiditas.

—¿Juegas, Albertito? —le dijo la niña manteniendo

la calma.
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—Ni muerto —contestó el niño—. Llevo años ha-

ciendo pasteles de tierra y simulando comerme esas

comiditas llenas de palos y hierbas. Y tú también de-

berías dejar de hacer esas chorradas.

—Es que…

—Mejor me voy a por unos churros. ¿Vienes?

—Pero ¿tienes dinero? —le preguntó Susana, que

en el fondo era muy práctica.

Albertito miró a un lado y a otro, hasta encontrarse

con el padre de la niña, que caminaba de una forma

muy curiosa por el parque. El pobre hombre, como

no veía a causa de la basura y tampoco podía ayudarse

con los brazos, estiraba mucho la pierna para detec-

tar si había algo delante y luego bajaba el pie hasta

el suelo, para a continuación hacer lo mismo con la

otra pierna. Parecía un soldado llevando el paso en un

desfile militar.

Albertito se le acercó, le metió la mano en el bolsillo

del pantalón y cogió su cartera.

—¡Al ladrón! —gritó el padre, que se había dado

cuenta de que alguien le había aligerado el bolsillo.
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—Ahora ya tengo dinero —dijo Albertito—. ¿Te vie-

nes o no?

Susana dudó un momento.

—Tú te lo pierdes —le dijo Albertito.

Mientras Susana iba a ayudar a su padre y Albertito

se dirigía a la churrería, llegaron los bomberos.
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Los Servicios de Emergencia habían recibido varias

llamadas referentes a lo sucedido en el parque de la

Arganzuela. Eran bastante confusas, pero todas ellas

se referían, al parecer, a que había una anciana subida

a un árbol del parque.

La coordinadora de los Servicios de Emergencia

decidió que aquella era una misión para los bom-

beros, y envió al personal necesario para solventar

la emergencia.

—Hernández —dijo el jefe de la patrulla—, ¿han

dicho que vamos a rescatar a una abuela?

—Eso han dicho —le dijo su compañero.

—En toda mi experiencia en el cuerpo, nunca me

había tocado nada parecido.

—A mí tampoco…

—Hemos bajado bastantes gatos, ya sabe, lo típico.

Incluso una vez tuvimos que bajar una serpiente que

se había escapado de un circo y se había enrollado en

una rama. ¡Eso sí que fue difícil! Pero nunca antes una

abuela, esta será la primera vez.

Capítulo 3

Ya están aquí los bomberos
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3. Ya están aquí los bomberos

Cuando los bomberos llegaron al parque se encon-

traron a la anciana ilesa, pero con una pequeña crisis

nerviosa que le impedía hablar correctamente.

—Tito, Tito —decía la mujer.

—Tranquila, señora, enseguida la bajamos.

—Tito malo —repetía la mujer, que mantenía los

ojos cerrados porque acababa de descubrir, a los se-

tenta y dos años, que tenía vértigo.

Los bomberos desplegaron una escalera metálica,

y uno de ellos, que era apuesto y tenía unos brazos

musculosos, se apresuró a subir a por la abuela.
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—Vamos, señora, no tenga miedo.

—Tito Tito malo malo —dijo la mujer.

—¡Anda! Yo a usted la conozco —le dijo el bom-

bero—. Usted es la suegra de Eusebio el de

Lazos…

La mujer, que estaba bastante desorientada, abrió

los ojos y se encontró con un bombero simpáti-

co y apuesto, lo que sirvió para que se tranquilizara

un poco.

—Sí —dijo con un suspiro—. Es mi yerno… ¿Es

usted cliente?

—Yo y mi perro Guanche vamos a

Lazos

cada

dos meses —dijo el bombero, orgulloso—. Hay que

cuidarse… Y ahora, abráceme señora.

—¡Uy! Eso no… ¿Qué pensaría mi marido? —dijo

la abuela con un gesto de preocupación—. Ahora está

jugando la final del campeonato de mus del centro

de día, pero seguro que no le haría ninguna gracia.

—Solo intento que bajemos con seguridad al suelo.

Es parte de mi trabajo…

—¿Está usted seguro? ¿No será una artimaña para

intentar ligar conmigo?
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—Le prometo que no.

—Bueno, dado que es usted cliente de mi yerno,

creo que mi marido lo comprenderá —dijo la abuela

echándole los brazos al cuello al bombero.

—Eso está mucho mejor —dijo el hombre ini-

ciando el descenso.

—Esperemos que esto de la escalada no se ponga

de moda entre la tercera edad —dijo el jefe de bom-

beros a sus hombres—. ¿No les valdrá a los jubilados

con los bailes de salón y el taichí?
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Mientras tanto, en una oficina de Madrid, tenía lugar

una reunión secreta.

—El experimento uno y el experimento dos han

salido a la perfección.

—Lo sé… ¡Vamos, pon las dichosas chinchetas so-

bre el plano! Una en Arganzuela y otra en Barajas.

—¿Así, jefe?

—¡No, ahí no! Ahí.

—Ya está, jefe. ¿Pongo una también por aquí por

el sur?

—No, aún no. No te precipites… Si mis cálculos

son correctos, el experimento tres empezará en unos

minutos.

—Esto está chupado, jefe. Va viento en popa…

Entonces se escuchó una siniestra carcajada.

—Efectivamente, está chupado.

Capítulo 4

Experimentos
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La inspectora Rosa Mora mordisqueaba un palillo,

como hacía siempre que estaba concentrada en algo.

Era una mujer de cuarenta y dos años, bajita pero

muy atlética, que llevaba el pelo corto y tenía los ojos

negros muy bonitos. Sobre su mesa estaba el informe

que le habían pasado esa misma tarde y que había aca-

parado toda su atención.

Había sucedido en el distrito de Barajas. La tarde

anterior, unos gemelos de apellido Reverte, de nueve

años, habían mostrado un comportamiento

inaudito. Cuando su madre les había avi-

sado, como todos los días, de que era la

hora del baño, los niños no habían

obedecido. Eso en sí era bastante

normal, ya que a los niños no les

gustaba bañarse, eran bastante gua-

rretes, y buscaban cualquier artimaña para

evitar lo que consideraban una tortura diaria.

En ocasiones, incluso, simulaban bañarse. Dejaban

correr el agua y luego se ponían el albornoz. Pero sus

Capítulo 5

Los gemelos Reverte





[image: image]

Superpaco y los niños poseídos

38

padres no eran tontos, y sobre todo, ni ellos ni el resto

de la familia carecían de sentido del olfato, lo que era

fundamental para descubrir la mentira. Los pies de los

gemelos estaban muy bien posicionados en el

ranking

de los más fétidos del distrito de Barajas.

El padre, que no veía el momento de sentarse en el
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